
LIMES


Cuando los romanos habían ocupado gran parte de Europa construyeron grandes fortalezas a lo largo de su frontera: el Limes. Aquí es dónde ocurre nuestra historia.


El comandante de una torre, el centurión Tulius Carus, dirirgió una expedición a la región germánica. Pero sus legionarios y él fueron atacados por guerreros: los legionarios fueron muertos y Tulius fue capturado, aunque herido gravemente. Fue llevado a un pueblo y una mujer, Kendra, fue encargada de curarlo. Querían intercambiarlo con el jefe del pueblo, cautivo de los romanos.


Kendra hizo llevar a Tulius a su casa, redonda como todas. Dentro había tres fuegos, el más grande en medio. Por las paredes había pieles y tejidos. Los guerreros dejaron a Tulius al lado izquierdo y Kendra cogió un bolsillo del lado derecho. De él sacó lo necesario para tratar la herida. Después de cinco días, Tulius ya podía caminar. Durante este tiempo había conocido mejor a Kendra y a su hijo Fritho. Se enamoró de ella y ella, por lo visto, también se enamoró de él.


El día del intercambio los romanos y los germánicos se encontraron en un claro al bosque. Tulius pidió por última vez a Kendra y Fritho que lo acompañasen, pero los dos se negaron, diciendo que aquello era su tierra. Tulius regresó triste a su campamento.


Tres meses más tarde, otro centurión atacó de nuevo a los pueblos germánicos. El de Kendra fue destrozado completamente y nadie sobrevivó.

